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“La mirada recorre las calles como páginas escritas: la ciudad 
dice todo lo que has de pensar, te hace repetir su discurso…” 

(I. Calvino, Las ciudades invisibles) 

 

 La ciudad, como soporte espacial, constituye el escenario 
fundamental donde transcurre la vida humana. Es el mayor 
artefacto tecnológico nunca imaginado por el ser humano y 
una forma de establecimiento territorial forjada como 
resultado de un complejo proceso de adaptación, orientado 
fundamentalmente por la satisfacción de las necesidades 
de eficiencia productiva y de interacción social. La vasta 
concentración de pobladores que supone la ciudad 
moderna tiene unas ventajas indiscutibles para la mejora 
de la productividad económica, la eficiencia de los 
servicios y, en definitiva, la racionalización de la vida. 

Es el más claro y contundente indicador de la modernidad. Durante mucho tiempo, además, la 
ciudad, con sus luces y sus sombras, ha sido -y todavía es hoy- uno de los mayores reclamos de 
mejora vital. En efecto, la mayor parte de la empobrecida población mundial condensa sus 
sueños al llegar a una gran ciudad donde cree podrá encontrar remedio a los problemas de 
escasez y exclusión social. Esto explica el vertiginoso crecimiento de las grandes 
concentraciones metropolitanas, especialmente en los países aún no desarrollados. 

Según los datos del informe de 2008-2009 de las Naciones Unidas / UNESCO, la mitad de la 
humanidad vive actualmente en ciudades y, dentro de dos décadas, será el 60% de la 
población la que resida en entornos urbanos. A mediados del siglo XXI, la población urbana total 
de los países en vías de desarrollo será más del doble que ahora, pasando de los 2,3 mil 
millones en 2005 a los 5,3 mil millones en 2050. En los países en vías de desarrollo las urbes 
ganan una media de cinco millones de residentes al mes [uno- HABITAT, 2008]. 

Actualmente, el 43,5% de la población infantil y adolescente (entre 0-19 años) vive ya en 
ciudades de más de 500.000 habitantes. Y el crecimiento de la población infantil urbanizada es 
progresivamente mayor en los países emergentes que en los países industrializados. Según este 
mismo informe, el 60% del crecimiento demográfico urbano son niños nacidos ya en las 
ciudades; el otro 40% del crecimiento demográfico urbano es consecuencia de migraciones. Así, 
por ejemplo, en 2008 la décima parte de la población infantil de China (27,3 millones de niños y 
niñas) se desplazó a otras ciudades dentro de su propio país (UNICEF; 2012, p. 35). 
Evidentemente, este proceso de crecimiento urbano es muy diferente según los países y el 
contexto social, económico y cultural. En cualquier caso, estos datos permiten pensar en la 
importancia estratégica que adquieren los modelos de planificación y desarrollo urbano, 
que tienen una poderosa influencia en la conformación de los estilos de vida infantiles. 

Las ciudades, como hábitat que concentra progresivamente una mayor cantidad de personas, 
han crecido espectacularmente en el último siglo. Y el número de concentraciones 
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metropolitanas continúa creciendo. Rifkin, en una reconocida contribución, indicó que el número 
de ciudades de más de un millón de habitantes es de 414, y en pocos años se espera doblar 
esta cifra. Rifkin destaca que, posiblemente, el rasgo más negativo de la experiencia urbana 
deriva de que la ciudad representa el intento de la especie humana de alejarse de la 
naturaleza. A este respecto señala: 

"En la gran era de la urbanización hemos aislado cada vez más la raza humana del resto del 
mundo natural con la creencia de que podríamos conquistar, colonizar y utilizar la rica 
generosidad del planeta para garantizar nuestra completa autonomía sin consecuencias funestas 
para nosotros y para las generaciones futuras. En la próxima fase de la historia humana 
tendremos que encontrar una manera de reintegrarse al resto de la Tierra viviente si 
pretendemos preservar nuestra especie y conservar el planeta para las otras criaturas."(Rifkin, 
2007) 

Diveros especialistas han mostrado que la ciudad contemporánea es, en términos generales, un 
recurso de gran valor para la mejora de la vida humana. Se podría decir que el gran artefacto 
tecnológico que es la urbe contemporánea hace la vida más cómoda, más fácil y con un más 
claro horizonte de progreso. Al mismo tiempo, crea una sensación de dependencia y de falta de 
control que el psicólogo social S. Milgram (1970) ha resumido con el término de sobrecarga 
informativa. La sobrecarga informativa describe la experiencia humana de aquellos escenarios 
urbanos en los que hay múltiples demandas de atención que exigen al estar en permanente 
estado de alerta. La exposición persistente a estas situaciones de sobrecarga de estímulos 
informativos constituye un claro antecedente de estrés y de saturación del sistema de atención 
que, en cualquier caso, producen un plus adicional de cansancio y fatiga al que produce el 
normal ejercicio de las actividades de la vida diaria en los abigarrados escenarios urbanos. 

La experiencia de la sobrecarga informativa en los escenarios urbanos afecta a todos los grupos 
de edad, pero son especialmente relevantes los efectos que tiene en la infancia y en el 
desarrollo infantil. 

 

Los niños son especialmente sensibles o 
vulnerables a los factores ambientales (Wells, 2000; 
Wells y Evans, 2003). Los ambientes donde los 
niños pasan la mayor parte de su tiempo tienen gran 
importancia en su desarrollo ya que estos buscan 
de manera activa pistas sobre cómo comportarse, 
quiénes son o qué pueden hacer en estos 
ambientes.  

Al ser más permeables a lo que los rodea, es importante la calidad del ambiente en el que 
crecen los niños, ya que son más vulnerables a las condiciones adversas que los adultos. 
Y, en este sentido, se puede afirmar que, a más calidad ambiental, mejor funcionamiento 
cognitivo. Taylor y Kuo (2011), por ejemplo, muestran la importancia que tiene la calidad de los 
espacios públicos, especialmente, los espacios verdes urbanos, para mejorar la capacidad de 
atención. 
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La excesiva carga tecnológica, así como la complejidad de la organización espacial de las 
ciudades, se traduce en dificultades añadidas para el desarrollo de un adecuado nivel de 
autonomía de la infancia. El estudio de las relaciones de los niños con sus entornos cotidianos 
en la ciudad, sobre todo, en las grandes ciudades, ha permitido concluir a varios investigadores 
que la ciudad dificulta y alarga de forma crónica los estadios más dependientes del desarrollo 
infantil, al tiempo que, si se ven afectados por condiciones de pobreza y exclusión social, sus 
efectos son más intensos. 

De entre todos los efectos que aparecen en la gran ciudad, hay que destacar la emergencia de 
un síndrome que afecta especialmente a la población infantil. Recientemente, algunos 
especialistas describen el denominado "trastorno por déficit de naturaleza" (Nature Deficit 
Disorder, véase, Louv, 2008) como la consecuencia del esfuerzo prolongado del cerebro 
humano para hacer frente a la selva de estímulos estridentes de la vida urbana . El 
trastorno por déficit de naturaleza ha sido descrito especialmente en la población infantil 
urbanizada, sin contacto directo con la naturaleza; entre los efectos más claramente identificados 
en estudios con muestras de niños, se mencionan la aparición de desórdenes de atención y las 
dificultades para asumir hábitos saludables, como el ejercicio físico, la alimentación, o las 
actividades en solitario. Asimismo, el trastorno por déficit de naturaleza puede explicar la 
disminución de la capacidad creativa, de la curiosidad y la falta de implicación en 
relaciones sociales de cierta intensidad, lo que provoca una cierta tendencia al aislamiento de 
los demás. 

Algunos de los más importantes problemas de salud infantil, como la obesidad, las 
enfermedades respiratorias o el trastorno por déficit de atención e hiperactividad, entre otros, 
están claramente relacionados con el estilo de vida sedentario y la falta de hábitos de 
contacto y exposición directa a entornos naturales. McCurdi et al. (2010) relacionan este 
patrón generalizado de estilo de vida sedentario con la falta de actividad física y de actividades 
en ambientes exteriores. En este sentido, destacan la importancia de que los vecindarios y 
centros específicos, como las escuelas, estén dotados de adecuados espacios públicos 
verdes como un recurso para producir un nivel más adecuado de bienestar físico, 
psicológico y social (véase Townsend & Weerasuriya, 2010) . Además, el contacto directo 
con entornos naturales y naturalizados puede ser un factor que incremente el nivel de 
bienestar personal subjetivo en los adolescentes porque aumenta las posibilidades de 
desarrollar actividades gratificantes, facilita la oportunidad de encuentros casuales y contribuye a 
incrementar las relaciones sociales de los niños y adolescentes (véase, Casas et al., 2012). En 
este sentido, vale la pena reproducir una de las conclusiones de dicho informe de UNICEF sobre 
el Estado de la Infancia en el Mundo 2012. En este informe se presenta, entre otras, la siguiente 
conclusión: 

 

“A los entornos urbanos, los espacios públicos 
podrían contribuir a mitigar los efectos del 
hacinamiento y la falta de intimidad en los hogares y 
fomentar la capacidad de los niños para relacionarse 
con compañeros de diferentes edades y 
circunstancias, estableciendo las bases de una 
sociedad más equitativa.  
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Facilitar el esparcimiento, puede, además, contrarrestar los índices de crecimiento de obesidad y 
sobrepeso en la infancia que provienen no sólo de los cambios en el régimen alimentario sino 
también de la adopción de un estilo de vida sedentario relacionado, a su vez, con la pérdida de 
oportunidades recreativas (...). 

(...) Los niños y las niñas necesitan también del contacto con la naturaleza. Numerosos indicios 
de investigación muestran que la cercanía con los árboles, el agua y otros aspectos del paisaje 
natural influyen de manera positiva en la salud física, mental, social y espiritual de niños y niñas. 
Se ha constatado que el contacto con la naturaleza puede restablecer la capacidad de 
concentración de los más pequeños que es la base para mejorar la cognición y el bienestar 
psicológico "(UNICEF, 2012, p. 62)." 

Diversos especialistas creen necesario prestar atención a este trastorno en niños y niñas y se 
recomienda redefinir  la «agenda» infantil, en la que el contacto directo con la naturaleza ha sido 
sustituido por el tiempo dedicado a la televisión, a los videojuegos y una sobrecarga de tareas de 
aprendizaje, tanto escolar como extraescolar. 

En trabajos previos se ha descrito la ciudad como un entorno vulnerable cuanto más indefensos 
todos sus pobladores (Corraliza, 2011). Entre los factores que inducen vulnerabilidad destacan, 
por su especial incidencia en la infancia, los siguientes: 

- La dificultad para establecer patrones estructurados de identidad por las complicaciones 
de apropiación de los espacios urbanos, descritos como "no lugares". 

- Las dificultades para la participación e implicación en los espacios públicos en una 
"metrópoli vacía" de significados relevantes para las personas. 

- Las dificultades para la movilidad y los desplazamientos en un entorno caracterizado por el 
llamado "urbanismo defensivo". 

- La mercantilización de la ciudad, que dirige sus pobladores a espacios tematizados 
estructurados en los centros comerciales. 

La ciudad, tal como está configurada, produce una forma de ser, un estado de la mente con sus 
luces y sus sombras. Los debates abiertos sobre la estructura social y espacial de la ciudad 
contemporánea a partir de las necesidades de la infancia no afectan sólo a los niños. 
Constituyen una oportunidad para hacer de la ciudad un entorno más habitable y amigable para 
todos. 
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1 El artículo aparece publicado en el Boletín Nº 323 de Sostenible.cat, revista portavoz de la Red de 
Ciudades y Pueblos hacia la Sostenibilidad  impulsada por la Diputación de Barcelona. La traducción 
es nuestra. 


